La Berlinale bajo cero

Una de las citas cinematográficas más importantes de Europa, repartió sus codiciados Osos entre 18 películas que conformaron la competición oficial. Pesadumbre, gélidas temperaturas, fiestas “casi secretas” y un floreciente mercado, resaltaron en esta no tan notable 62° edición

Por Janina Pérez Arias / Berlín

La Berlinale no lo tiene fácil. Y esto que no suene a mera compasión: se desarrolla precisamente cuando la furia invernal azota Europa, y para colmo de males viene a ser como el relleno (a veces no tan apetecible) de un sándwich, cuyo suculento pan es el Festival de Sundance y la entrega del Oscar. 

Pensar que ya va por 62 años soportando estoicamente los avatares de la industria cinematográfica, conflictos bélicos, políticos, económicos y de orientación, así como de la indiferencia de la prensa internacional, su supervivencia es un acto de valentía, al cual se le suma la apuesta por un tipo de cine que –estamos conscientes- no pasará masivamente a las salas comerciales y que con suerte permanecerá más de dos semanas en las carteleras de las alternativas. 

Desde siempre, independientemente de la directiva del festival, se ha mantenido una línea política y social. Y la selección de esta edición, en la carrera por los Osos de plata y oro,  siguió ese designio trazado por la tradición. La apuesta por la actualidad y el compromiso político, así como “traerse para el patio propio” las producciones que no estuvieron listas para la cita en Venecia (en septiembre), y las que no tendrán chance para ser invitadas a Cannes (en mayo), forman parte de una compleja estrategia aplicada por el director Dieter Kosslick y su equipo. 

Con 18 estrenos mundiales en la competición principal, entre la cual se pudieron reconocer algunos nombres de (poco o gran ) peso, durante diez días tanta seriedad, pesadumbre, desgarro y el constante sentimiento de “la humanidad está podrida”, sí que produjo reflexión, pero también – y perdonen la cruda honestidad- un bajón en el estado de ánimo. Las inclemencias del tiempo meteorológico afuera del Berlinale Palast –teatro donde se celebran las galas y las proyecciones para la prensa- tampoco ayudaron a apaciguar la temida “depre”.

Hasta la misma Angelina Jolie dejó de lado ese escandaloso y apabullante glamour en el que parece estar envuelta las 24 horas del día. Con  En tierra de sangre y miel (In the Land of Blood and Honey) la estrella de boca carnosa y expresivos ojos se deja la piel como directora, metiendo su hermosa cabeza en las fauces del lobo; su primer (y desde ya se deduce que no será el último) intento presentado en la sección paralela Berlinale Special, aborda una historia de un extraño amor durante la Guerra de los Balcanes, mostrando -“apenas un trozo”, según Angelina- de todas las atrocidades de ese conflicto.

Frente a la esta producción, el público y la crítica de la Berlinale, para más señas implacable también por costumbre, sin embargo, no mostró los colmillos, pero tampoco apatía.  

Escaso rock and roll
Con un dominio de producciones francesas (incluyendo el rol de co-productores), y con la presencia de veteranos como los hermanos Taviani (Cesare debe morire), de realizadores de casi-de-culto como el filipino Brillante Mendoza (Captive) y otros poco conocidos como el danés Nikolaj Arcel (A Royal Affair), a esta selección francamente le faltó rock and roll, a pesar del amago de Jayne Mansfield’s Car (de Billy Bob Thornton, el único film estadounidense) con su fino humor negro, arrancando carcajadas ante tanto desparpajo.

Menos mal que cuando la competición principal no da para más, el divertimento se puede encontrar en las secciones paralelas Panorama, Forum, Berlinale Special, Generation y Kulinarisches Kino (Cine gastronómico). La variopinta y multicultural selección va desde documentales hasta pequeñas grandes historias que dejan buen sabor de boca, como La demora (de Rodrigo Plá, la cual inexplicablemente no fue considerada para engrosar la contienda central).

Cada día se esperaba que el Berlinale Palast, después de la proyección de prensa, rompiera en aplausos emocionados. Pero no fue así. Solamente una de las tres apuestas alemanas, Barbara (de Christian Petzold, quien se llevó el Oso de Plata por mejor dirección) lo logró, así como la danesa A Royal Affair (también galardonada por el guión y mejor actuación masculina).

Al parecer la tarea del jurado internacional, comandado por el gran cineasta Mike Leigh, y compuesto por el escritor argelino Boualem Sansai, los actores Jake Gyllenhaal, Barbara Sukowa, Charlotte Gainsbourg, así como los realizadores Antón Corbijn, François Ozon y Asghar Farhadi – privilegiados en cuanto a los mejores asientos y consentimiento para tomar café y agua dentro del Berlinale Palast durante las proyecciones matutinas-, fue como echar una partidita de canicas, premiando a las que desde el principio resaltaron.

Al final, la repartición de los osos no estuvo acompañada del característico abucheo al que cada año se enfrenta la decisión del jurado de turno. Se podría aseverar que se premió a los que se lo merecían.

En “misión especial”

A la Berlinale se le achaca un bajo factor de glamour. ¿Qué quiere decir esto?, pues para ese extraño bicho como lo es la prensa alemana, que mucho se queja cuando hay un dominio de producciones estadounidenses, aquella cosa llamada “glamour” insólitamente se relaciona (de forma directa y exclusiva) con las estrellas de Hollywood.

En este punto será mejor no tratar de entender. No obstante, sin esas famosas y apetecibles presencias, el desfile a lo largo de los 25 metros de alfombra roja como que se desluce,  quedando reducido a un evento más equiparable a la Oktoberfest (la fiesta de la cerveza) . Para ilustrar: ni Sandra Bullock, ni Tom Hanks (Extremly Loud And Incredibly

Close, de Stephen Daldry, presentado fuera de concurso), ni Charlize Theron (Young Adult, de Jason Reitman, en Berlinale Special), hicieron acto de presencia. 

Así que menos mal que Angelina Jolie montó campamento en Berlín durante casi una semana,  con prole y consorte incluidos, dejándose ver en galas, encuentros con políticos alemanes, tertulias, restaurantes y lugares de esparcimiento infantil. Así mismo fue una suerte que a la inigualable Meryl Streep le fuera otorgado el Oso Honorífico, expidiendo garbo para deleite de sus seguidores y de los periodistas que no perdieron la oportunidad de declararle su amor incondicional cada dos por tres durante la rueda de prensa. 

Entre ese puñado de estrellas (o algo parecido) que llegó a la capital alemana para presentar sus filmes, algunas celebridades tuvieron la valiosa oportunidad de obtener un feedback del público al final de las proyecciones en las secciones paralelas. Javier Bardem fue uno de ellos. ¡Ay Javier...!

Comprometido, como se sabe, con causas nobles (hace unos años fue productor del documental Invisibles, uniendo fuerzas con Médicos sin Fronteras), Bardem se tomó la no-tan-bien-vista licencia de llegar –escoltado con un séquito- una hora tarde a la presentación de Hijos de las nubes, documental del cual es narrador y productor. El descontento del público no se apaciguó y emprendió retirada, exceptuando un par señoras tal vez ansiosas de ver de cerca al astro español, mas no para dialogar sobre la problemática en el Sahara Occidental. 

La audiencia no perdona, pero cuando se traza un propósito, así conlleve aguantar las penurias de las bajas temperaturas, pues cumple su cometido, tal como se vio cuando el vampiro adolescente Robert Pattinson arribó a los alrededores de la Postdamer Platz. 

Con Bel Ami (presentada fuera de concurso), Pattinson intenta pasar a la edad adulta de roles de envergadura acompañado de preciosos monstruos de la actuación como Uma Thurman, Chritina Ricci y Kristin Scott-Thomas. El resultado se deja ver, y es fácil meterse en ese entramado de intrigas de época que hace mucho (pero mucho) tiempo salió de la pluma de Guy de Maupassant.

En “misiones especiales” también se acercaron a Berlín, Keanu Reeves con el muy ilustrativo documental sobre las nuevas tecnologías en el cine, Side by Side (dirigido por Chris Kenneally); o la única y verdadera Erin Brockovich con el apocalíptico Last call at the Oasis (de Jessica Yu); así como también Salma Hayek, acompañada por el equipo de la cinta española La chispa de la vida (de Alex de la Iglesia).

¿Qué cómo va la “pausa creativa” de Steven Soderbergh anunciada el pasado Festival de Venecia?, pues como que no encuentra tiempo para la misma, ya que no desaprovechó la plataforma de promoción de la Berlinale para el estreno alemán de la “muy soderbergh”, Haywire con una figura femenina que se las trae (Gina Carano, apunten ese nombre), y con olor a secuela. 

De sarao en sarao

Al caer la noche y bajar la temperatura, se prende el jolgorio, pero para descubrir hora y lugar se necesitaba contratar los servicios del legendario detective Columbo. Berlín es grande, camaleónico, palpitante, famoso por sus fiestas, comederos de lujo y locaciones alternativas, así que sin aviso previo, no te enteras de los saraos nocturnos. Y muchos de estos encuentros de esparcimiento son como realidades paralelas a la Berlinale.

Clive Owen, protagonista de la cinta inglesa Shadow Dancer (en competición), no se perdió la inauguración de la nueva tienda de Armani en las inmediaciones del Kürfurstendamm. Y un nutrido grupo de caras de Hollywood no dejaron de asistir a la gala Cinema for Peace, la cual convive con el Festival de Berlín, sin embargo manteniendo ambos una relación parecida a la de suegra-nuera... Aprovechados, les dirá la directiva de la Berlinale, prácticos, se podrían autocalificar los organizadores del evento de traje largo y posado que tantos titulares genera. 

Ver y dejarse ver es la premisa máxima, y “famoso” que no la cumpla, va a tener que considerar cambiar de publicista.  

De lo que poco se sabe, pero que a la larga viene a ser significativo, es la movida del mercado europeo del cine, el cual se celebra en una inmensa e interesante edificación, el Martin-Gropius-Bau , colindante con la cicatriz que recuerda el paso del Muro de Berlín. Pese a la crisis – o quizá, gracias a la misma- este año se cerró un importante volumen de tratos; los distribuidores de todo el mundo se dedicaron a hacer shopping de lo lindo, lo cual se verá reflejado próximamente en las carteleras de cada uno de los países de los que provienen.   

Después de esos diez días de intensa jornada festivalera, aparte del inmenso deseo de volver a casa, abarrotarse de comedias, enterarse de lo que está pasando en el mundo, y digerir todo lo que se ha visto y vivido, surge la pregunta –tal vez un poco freak-: ¿cómo será la Berlinale del año que viene?

  ______________________________

[RECUADRO]

Y los Osos fueron para...

Oso de oro por la Mejor Película

Cesare debe morire (de Paolo y Vittorio Taviani)

En este documental dramatizado, los Taviani se introducen en la cárcel de alta seguridad de Rebbibia, en Roma, para poner a los presos a escenificar La tragedia de Julio César de Shakespeare.

Oso de plata por la Mejor Dirección

Barbara (de Christian Petzold)

La historia de una médico en la antigua República Democrática Alemana. De policía secreta, decisiones en la vida y odio hacia el sistema, va la cosa.

Oso de plata por la Mejor Actriz

Rachel Mwanza en Rebelle (de Kim Nguyen)

La actriz no profesional Mwanza encarna a una niña soldado en un país no identificado en África.

Oso de plata por el Mejor Actor
Mikkel Boe Følsgaard en A Royal Affair (de Nikolaj Arcel)

Interpreta al no-tan-cuerdo Christian VII, rey de Dinamarca hacia 1768.

Oso de plata por Contribución Artística

Luzt Reitmeier por su trabajo de cámara en Bai lu yuan (White Deer Plain)

Un drama histórico chino dirigido por Wang Quan'an
Oso de plata por el Mejor Guión

Nikolaj Arcel y Rasmus Heisterberg por  A Royal Affair

Premio Alfred Bauer (a la innovación cinematográfica)

Tabu, de Miguel Gomes

Drama portugués en blanco y negro, narrado por episodios. 

